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(Han llegado nuevos 
tiempos, tiempos de 
tempestad, qae exi- 
jen obras de relám- 
pago. 

IBSEN 

(Brandy Poema Dramático.) 



ANUNCIAGION 




É aquí: Yo he querido turbar la indiferencia de 
Beoda, la apatía artística de mi raza, con un 
nuevo libro lírico. 



Hoi en la lengua de mi lira soi el interprete 
de los dolores de los pobres; de esas grandes tristezas, pro- 
testas i resignaciones del pueblo, eternamente esplotado, 
vilipendiado há cuarenta siglos. 



He ido a empaparme mucho en la hiél i vinagre de allá 
abajo; i en nombre del Bien i de la Justicia quiero rompe) 
la molicie de los poderosos con el eco de este clamor, que 



viene ajigantándose poco a poco, i que bien pudiera ser 
que se oyera con el estallido terrible de la trompeta del 
Juicio Ultimo. 

Los que hayan sabido alguna vez del sufrimiento, los 
que sean como yo hombres de dolor, atestiguarán que mi 
verso es voz de Verdad. 



I ojalá que al oiría los felices hagan prender en su co- 
razón una santa llama, i hagan como Aquel que vino a 
poner fuego al mundo por los cuatro costados: f uego de 

Hai aquí flores de las Melancolías mias. 

Yo sé que en el alumbramiento de esta obra de sinceri- 
dad i de amor han de repicar los cascabeles funambules- 
cos de la mala iniencion, de aquella que va contra todo 
noble i viril esfuerzo hacia el Bien, la Verdad, la Belleza 
i la Justicia. 

Pero hé aquí que creo en Zola: «El insulto es sano . . . 
Nada vale tanto para ma^itenerle a uno vigoroso i ájil 
como la rechifla de los imbéciles». 



Porque de ambos he oído, desde mi primer paso en la 
conquista de la Gloria. 

Protesto de la domesticidad del Arte, i odio i rechazo 
la poesía doméstica del álbum, por mas que esté seguro de 
que ésta me coronaria con su laurel burgués, fecundo, 
pródigo i ruin. 

I hé aquí que yo digo, finalmente, que si no se me hace 
justicia, que si se me niega, que si se me injuria, yo apelo, 
desde luego, a la inevitable equidad de los siglos venideros. 

Antonio (górquez-golar 



LA JORNADA 



Para mi hermano HUMBERTO 




ECHA la media jornada 
de esta vida transitoria 
recorro yo en mi memoria 
la senda que tengo andada, 
i no encuentro en ella nada, 

en ese largo camino, 

que consuele al peregrino ■ • 

que, con su fardo a la e$palda, 

asciende la agreste falda 

donde le empuja el Destino. 



Contemplo, desde esta altura, ' 
la vasta i árida gleba 



sin que otra cosa conmueva 
mis montañas de amargura 
que la estrella que fulgura 
en el punto de partida, 
\Quya pupila .querida, 
sieYnprq fija j^fáerópre abierta, 
fPA conforta i me despierta 
i €^*el ifáárí de rai vit|s. ^ 

Mi madre, que yo diviso 
como una santa Madona, 
cuya frente ya corona 
un albor del Paraiso. 
Ella sola fué la que hizo 
que en mi alma se levantara, 
como la hostia en el ara, 
este amor de que estoi lleno 
por todo lo grande i bueno 
con que ella misma soñara. 

I mi alma sigue mirando, 
entristecidos los ojos, 
esos primeros abrojos 
donde en un día nefando 
fueron mis pies desgarrando^ 
a centenares i a miles, 
las espinas mas hostiles, 
mientras mostraba su espanta 



de mis caminos al canto 
la turba de los reptiles. 

Mira después que se traba 
en todo el enorme radio 
de ese que es circo o estadio 
la lid mas cruel i mas brava: 
el hombre es fiera que clava, 
en la maldita palestra, 
el puñal que alza su diestra 
en la garganta a su hermano; 
cual si fuera un tigre hircano 
que en el matar se amaestra. 

I al pasar el campamento 
de la bárbara matanza, 
donde el hombre al hombre alcanza 
victimando ciento a ciento, 
sobre aquel campo sangriento, 
oigo también que me incita, 
que me empuja i que me grita 
una tempestad de agravios, 
con la blasfemia en los labios, 
i una cólera infinita. 

Sigue después mas sangrienta 
la jornada de la vida, 
la Odisea maldecida 
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que millares siglos cuenta, 
donde no hai nadie que sienta 
que el hombre cambiado en lobo, 
hace estremecer el globo 
que en sus ejes se desquicia, 
con el hambre i la injusticia, 
con la violencia i el robo. 



¿Cuánto tiempo va corrido?.. 
Yo bien recuerdo que entonces 
quise hablar como los bronces 
cuyo solemne tañido, 
en un rebato que ha sido, 
hizo aterrar las rodillas, 
los tronos polvos i astillas 
i en un formidable empuje, 
como un samoun que ruje, 
desplomarse las Bastillas. 



Porque víctimas del dolo, 
de los odios i venenos, 
vi que siempre los mas buenos 
i los pobres fueron solo; 
porque de uno al otro polo 
solo para ellos no asoma 
la mensajera paloma 
que anuncie que en cien diluvios 



irrumpirán los Vesubios 
sobre la nueva Sodoma. 

Pero ya que para el rayo 
con que hai que herir toda mengua 
no quiere aun vibrar mi lengua, 
palabras de paz ensayo. 
De entonces que sin desmayo 
en todos mis salmos digo 
que cercano está el castigo, 
que con fervor hai que orar, 
que viene el que ha de segar 
cabezas en vez de trigo. 

I al ver que al lado del Bien 
i de los pobres me he puesto, 
me alzo tranquilo i enhiesto 
frente al estulto desden 
de los que no oyen ni ven 
que hai un fermento en el lodo, 
que por encima de todo 
se escucha un clamor que asorda 
que es el clamor de la horda 
que se prepara a su Éxodo. 



LAS TRISTEZAS 



DEL SUBURBIO 



V que tienes la musa de un Invierno 
insular, llena de nostaljias largas, 
arroja a un lado tu penar eterno 
i olvida tus saudades i tus cargas. 



Embriaga tu alma en ideal Falerno 
que mata las tristezas mas amargas, 
en vino del recuerdo mas interno, 
i di un poema de esos con que embargas 

todas las horas de tus raudos sueños. 
Tus apolíneos cánticos risueños 
me envuelvan de una túnica triunfal. 
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I cuando caigan de tus labios pálidos 
como azahares tus cantares cálidos 
ni tú ni yo padeceremos mal. 
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Y^ quiero una leyenda entretejida 

de rosas blancas, mirtos i laureles, 
de un gran amor que consumió una vida 
en un dia de lirios i de mieles. 

No una canción de paraisos crueles 
que a meditar sin fin siempre convida 
i que en su eurithmia esconde muchas hieles 
i el alma hiere con sangrienta herida. 

Que dé tu lira venusinos coros. 
Cantares brilladores como ascuas 
quiero escuchar, alegres i sonoros, 

con el ritmo mejor de tus tesoros, 
como un repique de joviales Pascuas 
en una lengua de campanas de oros. 
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-■■jh! mi amada de labios carmesíes, 
■ en cuya frente hai un fulgor de auroras, 
son mis cánticos pálidos rubies 
o lágrimas caídas en las horas 

que soñando conmigo no sonríes, 
que soñando conmigo siempre lloras. 
Mis cantos tienen almas de alelíes 
azotados de rachas burladoras. 



Mas, pondré un terciopelo a mis tristezas 
como dulzura al borde de un veneno, 
que canto solamente las pobrezas 

de aquellos que marcharon por el cieno 
anhelosos de todas las riquezas 
con todos los anhelos del que es bueno. 



IJn verso te diré como una luna 

cuyos rayos se caen en los lagos 
como purezas blancas, una a una, 
en triste languidez llena de halagos. 

I en sus compases misteriosos, vagos, 
verás, amada mía, que se aduna 
con los acentos de unos reyes magos 
la esperanza mejor de otra fortuna. 

Oye como una flor que se durmiera 
con el beso del céfiro, que pasa 
como una Ofelia que cantando fuera, 

de los Ponientes a la luz escasa, 
todas las penas que un Hamlet tuviera 
en las trájicas ruinas de su casa. 
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I JE un rincón del suburbio se divisa 

un Poniente de Sol, un gran degüello 
en un campo de azur. Besa la brisa 
de esa tumba del Sol el rojo sello. 

Un canto solo en el silencio avisa, 
con un acento tremulante i bello, 
que hubo el Sol al morir una sonrisa, 
una sonrisa en su postrer destello. 

Los árboles se dicen muchas cosas, 
los viudos, en las sombras misteriosas, 
como frailes que rezan con fervor. 

I pasa bajo el cielo de la tarde, 
que en rojos resplandores aun arde, 
un soplo melancólico de amor. 



I la púrpura viva del Ocaso 

como sangrienta marejada brilla; 
como sangre brotada de \in zarpazo, 
de una herida de lanza o de cuchilla. 

Como la sangre que sangrando al paso 
dejan los oprimidos en la orilla 



de la faena que labró su brazo, 
perseguidos del oro i su trabilla. 

Es como una cucarda de venganza, 
un harapo terrible desplegado 
que todo el cielo a enrojecer alcanza. 

Flotante en las Montañas de las Iras, 
€S el sangriento 'harapo que ha flameado 
-en la hora tumultuaria de las piras! 



I luego en el palor del cielo queda 
de un llanto de ópalos la verde raya 
i un rebaño de nubes que remeda 
las crespas ondas de la verde playa. 

I un bello cuerpo de mujer: es Leda 
<|ue en las alas del cisne se desmaya. 
Vibrátil serenata desenreda 
la voz del viento que su canto ensaya. 

I hasta la altura de los cielos sube 
«1 alma pensativa de la tierra 
a escuchar la plegaria de la nube. 
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I hasta en el cáliz de la flor en broche 
con el alma del dia que se cierra 
sus primeras dulzuras dá la noche. 



|"STA es la hora del amor, mi amada .. 
' Pero yo tengo cuando muere el dia 
como el temor de una invisible espada 
en toda mi mortal melancolía. 

I tengo ganas de llorar por nada; 
por la muerte del Sol i su agonía, 
por mis recuerdos de una edad pasada, 
por la noche que llega negra i fría. 

Entonces miedo de mi mismo abrigo, 
i se abren mis herirías que son muchas, 
i mi cáliz apuro sin testigo. 

Tengo miedo a las sombras, tengo miedo 
a mis internas dolorosas luchas 
con que en las sombras meditando quedo. 



ffllRA: en el azul cómo destella, 

con la dulzura mística de un cirio 
solitario en su altar, la blanca estrella 
con la divina palidez de un lirio. 

Pone su blanca luz, tímida i bella, 
mas brillante que Júpiter o Sirio, 
hasta en las sombras "del cubil que huella 
con sus zarpas de fieras el Martirio. 

I por la criba de los techos entra 
i alumbra los dormidos del tugurio, 
i solo el hambre i el pesar encuentra. 

I movida a piedad dá su dulzura 
en la frente infeliz del hijo espurio 
que aun en sueños el dolor tortura. 
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5 ABE esa estríílla innúmeras leyendas 
de todos los Calvarios que ha alumbrado, 
de las sangres vertidas en las sendas 
donde anda como un Cristo el desgraciado; 

mientras goza el inicuo sus prebendas 
triunfante en la impudicia del pecado. 
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mientras el oro rueda por sus tiendas: 
el precio de algo noble, que ha manchado^ 

Sabe esa estrella lúgubres historias 
que en la covacha lóbrega medita, 
sobre un lecho de andrajos i de escorias^ 

la Pobreza de trájicos colmillos, 
la Angustia de miserias siempre ahita^ 
con el Crimen que afila sus cuchillos. 



^OR eso cuando alumbra siempre llora 
en la oquedad del firmamento mudo,, 
la estrella que há mil años ya que implora 
piedad a un Dios que es implacable i rudo 

para todo el que siente, hora tras hora, 
el abandono de ese Dios que pudo, 
en una sabia lei igualadora, 
vestir como a los lirios al desnudo. 

Por eso dá a los hijos del trabajo 
los rayos de su amor, desde tan lejos, 
a todos los martirios de aquí abajo. 

Por eso hasta los perros acaricia 
esa estrella de vividos reflejos, 
astro de oro, piadoso i de justicial 



I AS lacras que el suburbio triste encubre 
no las conoces tú, no sabes todos 
los horrores que mana aquella ubre 
sobre las ignominias de sus lodos. 

No sabes del misérrimo, insalubre 
ambiente que se aspira en sus recodos; 
ni la mortaja que a los pobres cubre, 
a su lejion de hambrientos i beodos. 

Tienen los largos dias del suburbio 
la enorme pesadumbre de una mole 
en el sopor de un horizonte turbio. 

Tienen los corazones de sus parias 
el ansia de la hora en que tremole 
el trapo de las hordas libertarias! 



|"n esa oscuridad de catacumba 

Job no duerme en su inmundo estercolero: 
escupe sus blasfemias mientras zumba 
la lengua del puñal del hosco acero. 

Es el leproso que abrirá su tumba 
al estallar el resplandor primero 
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de la sangirenta tromba que retumba 
en un degüello formidable i fiero. 

I en la miseria del suburbio piensa, 
bajo la majestad del cielo opaco, 
con el anhelo de su rabia inmensa, 

que cuando hai un esclavo a quien oprimen 
puede ser este esclavo un Espartaco 
i vengar su miseria con un crimen! 



XO I acaso justifican los enconos 

de esta carne de cárcel i hospitales 
todas las injusticias i abandonos, 
la indigna esplotacion de sus iguales; 

De la opulencia que erijió sus tronos 
sobre un cimiento que regó a raudales 
el sudor de los pobres, como abonos 
caídos en los áridos eriales. 

Que el opulento sin cesar olvida 
que el que tiene tristezas es su hermano 
con iguales derechos a la vida. 

. Que si al Destino condenarle plugo. 



puede un dia acabar con su tirano 
i pedir justa cuenta a su verdugo! 



|"n la postrera pesadumbre diurna 

i sobre el manto de la noche esplende 
como alfanje morisco, taciturna, 
la media luna que los cielos hiende; 

la pálida viajera, la nocturna 
odalisca de plata que distiende 
su cabellera blanca .. Oh! la urna 
que en la tristeza del suburbio aprende 

a henchirse con los llantos i los odios 
que en él rincón de sombras mas intenso 
afilan el puñal de los Harmodios! 

¡Oh! la luna que tiene una sonrisa 
como una mueca de pesar inmenso, 
como una mueca que a venganza avisa! 



I un andrajoso hacia la luna blanca 
eleva su mirada pensativa, 
i de sus rojos párpados arranca 
una lágrima sola i fujitiva. 
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En su grisácea barba ahí se estanca. 
I el Astro que ie mira desde arriba 
besa su faz augusta, toda franca, 
mucho mas noble cuanto mas altiva. 

La vejez sorprendióle en su pesebre, 
mártir i pobre, solo, sin familia, 
extenuado del hambre i de la fiebre. 

I es la Muerte lo único que aguarda, 
que es la Muerte la única que auxilia... 
¡Mas la Muerte benigna cuánto tarda! 



hr ECUERDA a toda su lejion de hijos 
virtuosos aun en la amargura; 
fijos los ojos en la acequia, fijos 
en la acequia que brilla aunque es impura. 

I en sus pesares hondos i prolijos 
con sus sollozos invocar procura 
i decir a los tristes crucifijos: 
— ¡jamas tuvisteis tanta desventura! 

I sobre el agua de la acequia cruza 
la luz del astro que del cielo baja 



como una bella i cautelosa musa. 

I su sacro temblor pone en las hojas; 
i su luz arjentina, de mortaja 
sobre andrajos, suburbios i congojas. 



Ifl IRADA en que arde el ansia de una vida 
que la taberna sin cesar apremia; 
mirada turbia i faz enrojecida, 
en el labio la mofa i la blasfemia. 

Estos son de la raza maldecida 
que buscan un consuelo en la bohemia, 
jenitores de orates, la perdida 
raza que enjendra el impudor i anemia. 

Son los borrachos que serán mañana, 
al alba redentora del trabajo, 
los que entonen al crimen un hozana. 

I escupiendo sus roncas marsellesas, ' 
con la terrible majestad del tajo 
hagan una vendimia de cabezas! 
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I con todos irán los proletarios, 
los del martirilojio del talento, 
los que en grandes dolores, solitarios, 
tienen hasta el rubor de su lamento. 

Los que en la esplotacion de los sicarios 
del capital tirano, ciento a ciento 
trituran sus cerebros, el hostiario, 
del Verbo redentor el sacro asiento. 

Los que en su lengua con la miel del Hiblia, 
o con el Verbo de fulgores helios 
invocan al Mesías de otra Biblia; 

el dia nuevo de la nueva era... 
que se cumplan los santos evanjelios 
en que otro Cristo en su Calvario muera! 



\ II YES?... Qué tristemente en sus rincones 
^ ladran los pobres perros, largamente. 

¡Qué dolores tendrán sus corazones! 

¡Qué fantasmas verán en ese ambiente! 

Dan a las sombras los agudos sones 
del ladrido mas frío i mas hiriente, 
i las sombras lejanas sus crespones 
apiñan en los núcleos del Poniente, 



Cuando los perros ladran en la sombra 
hai alguien en las sombras que solloza, 
que la Enlutada a los fantasmas nombra. 

I las almas que lloran i padecen 
apuran de su cáliz que rebosa 
i de estraños pavores se estremecen. 



^ASAN después los perros, cejijuntos, 
como manchas oscuras, dolorosos, 
pensando con espectros i difuntos, 
hacia los desperdicios de los fosos. 

Ni se ven en la noche que van juntos, 
aunque brillen sus ojos luminosos. 
I cruzan de la acequia por cien puntos, 
anhelantes, hambrientos i rabiosos. 

En balde buscan huesos sus hocicos, 
los huesos que arrojó en la alcantarilla 
la gula hartada de los perros ricos. 

I hai colmillo de los perros pobres 
que amenazante en los suburbios brilla 
con reflejos de hierros i de cobres! 



n 
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\/iRjENCiTA de veinte años, no sabes 
en el muelle regalo de tu alcoba, 
o en el sopor de tus ensueños suaves, 
o en el abrazo del placer que arroba; 

que há pesares mui negros i mui graves 
la pobre vírjen que nutrió una loba 
de exangües ubres; para quien las aves 
ocultan un sarcasmo en cada trova. 

Es la vírjen clorótica i plebeya 
que si intenta acabar con su destino 
tiene una roca al fin como Tarpeya. 

...Nunca tendrá una flor ni nunca un lauro. 
Hacia los fangos del amor i el vino 
la impele un implacable Minotauro. 



f" LLA no sabe del amor que canta, 
que es arrullo i suspiro i es caricia. 
Para el que manche su pureza santa 
ya sabrá que en la tierra no hai justicia. 

Ella no tiene sedas ni carruajes 



ni tus joyeles de riquezas llenos... 
De mugrientos harapos son sus trajes! 

I acaso en sus entrañas late el jérmen 
de otros nuevos enormes Nazarenos 
que como Lázaro en su tumba duermen! 



^ASAN los organillos... Este toca 
rechinante i crujiente en su triclinio 
lirán lirín, una mazurka loca 
al umbral del impuro lenocinio. O pí 

Pasan los organillos .. Este invoca 
como el recuerdo de un amor virjinio, 
mientras otro parece que provoca 
i dice su sangriento vaticinio. 

Van en busca del pan, del pan tan solo. 
Cada uno, un poeta pordiosero... 
Así también en la lejion de Apolo, 

cuántos buscan el pan que es buen amigo: 
El primero entre todos que fué Homero, 
el divino entre todos, fué un mendigo! 



I dice el organillo a los burdeles: 

— No te duermas, león, desprevenido, 
oye como te ladran los lebreles 
porque nunca escucharon tu rujido. 

¡Oh pueblo que has probado muchas hieles^ 
que tu sangre a torrentes has vertido, 
es ya la hora de segar laureles 
en la tierra que Dios te ha prometido. 

. Lejos, lejos tu esponja de vinagré, 
i a conquistar tus mieles i Castalias, 
O/? el luciente Tabor que te consagre. 

Sal de tus ignominias i tus lodos 
i toma tu bordón i tus sandalias 
que es hora de tus bíblicos éxodos. 



I otro organillo vagabundo clama: 
— Con el ropaje de mi rota rima 
disfrazo mi alma en la doliente gama 
que mucho Hora cuanto mas se anima. 

Tejió el Dolor esta angustiosa trama, 
de sus montañas en la agreste cima... 



Es mi voz, voz de mártir que reclama 
la Igualdad que nos salve i que redima. 

La algarabía de mi alegre valse 
€Stá llena de quejas i reproches, 
como un vaso de acíbar que rebalse. 

La algarabía de mi voz que asorda 
mordiendo en los oidos de las noches 
pide a gritos que truene el ¡snrsum corda! 



I el otro dice: — ^M¡ canción de rabia, 
mi incendiaria canción oculta guardo 
como guarda el volcan su roja savia, 
como la aljaba el aguijón del dardo. 

Como una tromba, mucho mas agravia 
mi canción de la antorcha i del petardo... 
que bufará como el simún de Arabia 
cuando lleguen los tiempos que yo aguardo. 

Sangre destilan mis estrofas todas... 
Himno de oprobio, maldición i mengua, 
como unas marsellesas son sus odas. 
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Qué no llegue ¡por Dios! el gran derrumbe 
en que cantando su canción mi lengua 
como un responso esta canción retumbe! 



IJICE el otro: — ¿Por qué, por qué no acudes 
i en amar a tu hermano haces empeño, 
rico de oro i exhausto de virtudes, 
tú que te has hecho de la tierra dueño? 

No esperes que desplomen los aludes 
i tajo de puñal corte tu sueño. 
Es tiempo ya de que una vez tú mudes 
tus obras de Cain, tu rostro i ceño. 

El pueblo- Abel te espera i te perdona 
i olvidando tus odios i sus lodos 
con su perdón te ofrenda una corona. 

...No son los hombres tigres carniceras... 
La tierra en que vivimos es de todos. 
Cain, no es justo que a tu hermano hieras! 



Al sí es, así es, yo digo. Como hermanos 
^ cumplamos el destino de esta vida. 
No haya oprimidos ni haya soberanos 
en la tierra de esclavos redimida. 

Vamos en ascención a los lejanos 
paises de Canaan, la prometida 
tierra de bendición, vamos ufanos 
que Dios mismo preside la partida. 

Salgamos de una vez de la penumbra 
que del Edén há tiempo nos exilia. 
Un nuevo Sol en el cénit alumbra. 

La vista fija en él! ¡Vamos, marchemos! 
Hermanos somos, la ideal familia. 
Descanso al odio fratricida demos! 
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I a nuestra marcha se abrirán las olas 

para darnos el paso de los mares, 
alfombrarán la senda las corolas 
i caerá una lluvia de azahares. 

Su himno de amor preludiarán las violas 
i estinguida la hiél de los pesares 
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las bendiciones brotarán a solas 

en los labios del alma, en sus altares. 

¡Oh buena Libertad, yo te he previsto! 
¡Oh soñada Justicia igualitaria, 
si necesitas de otro nuevo Cristo 

alzado en su Calvario i en la cruz, 
mira el suburbio donde cada paria 
un santo estigma lleva i una luz! 



LA MINA 



-A Samuel A. Lillo- 
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j S la noche florecida de magníficas estrellas 

i resaltan entre todas como rosas, las mas bellas, 

que soñaran sueños tristes, esas cuatro de la Cruz. 

Pero tiemblan las estrellas de una angustia estremecidas 

cuando miran en la tierra las miserias de las vidas 

que se acaban lentamente sin auroras i sin luz. 



, En lo oscuro de los agrios farellones, en la roca 
dura se abre, misteriosa i desdentada, la gran boca 
de Ij^Tnina, cual si siempre padeciera de hanibre i sed. 
Por ahí; entran los hombres meditabundos i adustos, ^ 
los rogfros; ennegrecidos^ grietados de los disgustos, 
prisioneros en las mallas del Destino, en la gran red. 
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Tales hombres nqnca ríen. Alumbran en su descenso 
sus lamparillas menguadas su amargo pesar intenso, 
i las sombras que proyectan se dilatan mas i mas 
i se encojen i retuercen a lo largo de los muros, 
i parece que obedientes a incógnitos conjuros 
estallaran en suspiros de las cavernas al ras. 

En la noche i en el dia, aunque el Astro-Rei alumbre, 
así penetra a las minas esta triste muchedumbre, 
paso a paso, tambaleando, silenciosa, siempre así. 
Los mineros son los hombres de la negra noche eterna, 
los que amasan su pan duro en la lóbrega caverna 
con el combo i el barreno, los que yo jadeantes vi. 



¡Oh vosotros, mas felices sois vosotros los obreros 
de la fábrica i talleres, que siquiera los postreros, 
los destellos moribundos alcanzáis del bello sol, 
i al volver a vuestras casas os esperan vuestras madres, 
o la mujer i los niños si por acaso sois padres... 
Siquiera tenéis vosotros algún pálido arrebol! 

I tú también el membrudo fecundador de la tierra, 
siervo enclavado en los campos siempre en incesante guerra 
con las lluvias i sequías, con los vientos i el alud, ^ 

en la gloria de las albas tú trabajas i te bañas, 
tú respiras los aromas de las selvas i montaña» 
que el ardor dan a tu sangre de la vida i la salud. 



Cuando guías las cuadrigas de tus filosos arados 
escuchas tú algunas veces los cantares acordados 
de las aves que el rocío se deleitan en beber, 
i siquiera por momentos olvidas tus penas hondas 
i sueñas la nueva aurora que-iluminará las frondas, 
que te infunda una esperanza, que te traiga algún placer. 

Mas, el minero es el hombre de la negra noche eterna. 
No hai sol en las galerías de su lóbrega caverna, 
ni respira el aire bueno de los cielos de zafir. 
Con su barreno a porfía las duras vetas horada 
i nunca, nunca termina la fatigosa jornada. 
Acaso una vez la acabe, cuando acabe de vivir. 
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A cada golpe de combo suspira como si fuera 
que en sus entrañas el mismo potente golpe sintiera, 
del mismo dolor herido con que traspasa el metal. 
Hai veces que canta o silba una salmodia mui triste 
i al chocar la voz la piedra, se prolonga i se reviste 
con el tono plañidero de una esquila funeral. 

I el silbido se dilata como un coro de mochuelos, 
i los ecos lo devuelven arrastrándose en los suelos, 
mezclándose i resurjiendo, unos de otros siempre en pos, 
como silbos que silbara, en cualquier bosque desierto, 
un ejército de lobos perseguido i medio muerto 
con los trájicos venablos de alguna hambre mui atroz. 

LA FLORESTA DE LOS LEONES a 
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Cuando la silex no cede aunque la hiera i provoque 
con redoblados empujes, él hace saltar el bloque 
con pólvora i dinamita que estallan en humo azul, 
i al estampido retiembla la mina i se apagan mustias 
las lámparas, i hasta el aire, como si tuviera angustias 
se estremece todo envuelto con el asfixiante tul. 



Cae el sudor de sus sienes, largamente, i cada gota 
marca surcos en su rostro, cada lágrima que brota 
de ese sudor mas amargo que la cicuta o la hiél. 
I se detiene al r^^ndirse; las colpas contempla un rato, 
descansando del trabajo tan feroz i tan ingrato, 
las colpas que ha desgajado con la fatiga mas cruel. 

Entonces cuando descansa como incrustado en la piedra 
tiene un aspecto de momia, tiene un aspecto que arredra, 
i baña una gran tristeza su mirada varonil. 
¿En qué tan intensamente sus pensamientos enclava? 
Las entrañas no le roe ninguna cólera brava. 
Ni espera en las profecías que anunciaron mas de mil. 

Conforme con su destino cree que lo justo es ésto: 
que debe haber en el mundo, porque así Dios lo ha dispuesto, 
unos pocos que estén hartos i muchos que no hayan pan, 
que vivan en las pocilgas por mas que sean mui buenos; 
mientras los otros se gozan de todas las dichas llenos; 
que para ésto los pobres sangrando su sangre están. 



Para que los ricos tengan los infinitos placeres, 
todos los oros del mundo, las mas hermosas mujeres, 
para que opriman sus manos como con garras de halcón. 
Así lo quiso la suerte, o así Dios también lo quiso: 
para unos pocos i malos en la tierra el paraíso, 
para aquellos que no tienen ni han tenido corazón* 

El minero no pregunta todavía si esto es justo. 
No alimenta aun los odios. Solo medita en el gusto 
que al terminar la faena en su hogar han de tener 
los que hace tiempo le esperan: la madre, acaso los niños 
en cuyos pálidos rostros se ajaron ya los cariños, 
i la buena, la hacendosa, la solícita mujer. 
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I mira luego que queda pensativo i cabisbajo, 
que en el mismo hogar recuerda que ha de volver al trabajo, 
que la mina le reclama desde el lejano confin; 
El buen Dios ya se lo ha dicho: — Con el sudor de tu frente 
tendrás el pan de tu vida... si acaso eres indijente... 
I entonces si no maldice bebe su angustia sin fin. 



I pensando que está maldito en su negra noche eterna, 
taciturno se levanta a embriagarse en la taberna, 
a buscar el buen olvido de su suerte en el alcohol, 
¿Qué otra cosa quieren que haga si no halla ningún remedio 
a sus penas infinitas, al interminable asedio 
de ese protervo destino que le sigue bajo el sol? 



36 



Todo, todo esto medita mientras un rato descansa. 
I en el fondo de la mina ve distante, en lontananza, 
como en un bello esfumino, su alegre edad infantil. 
Entonces nada sabia del gran dolor de la vida, 
i al verse hoi tan miserable siente que su alma trucida, 
que la hiere una hacha enorme que le encarna hasta elastiK 

Después, mas amargamente barreno i combos empuña, 
da con ellos en los mantos i aunque se salte una uña 
mas empeño i nuevos brios pone el pobre en trabajar. 
I el sonido de los combos anchamente se dilata, 
i la débil lamparilla de una mugrienta hojalata 
de miedo tiembla i oscila ya próxima a se apagar. 

I yo pienso que son muchos los de la gran noche eterna, 
los millares que devora la formidable caverna, 
los que esperan largos aftos un alegre amanecer, 
los que rumian en la mina tantos aftos sus desgracias, 
los millares que laboran en las Indias i las Asias 
para que unos pocos tengan el hartazgo i el placer. 

Es esta de Dios acaso la omnipotente justicia?... 
Mas el tiempo que anunciaron los profetas ya se inicia. 
En la tierra están los surcos, por ellos va el sembrador 
i en esos surcos benditos a manos llena derrama, 
bajo el azul de los cielos que miran el panorama, 
la simiente que la Aurora hallará cambiada en flor. 



¿Pero cuándo, cuándo el dia despertará a los que duermen? 
^Cuándo verán los planetas la bella eclosión del jérmen? 
¿Cuándo magnífica ¡ bella esa Aurora llegará? 
Acaso ya están llegados los tiempos de la colecta; 
su límite acaso toca la maldita edad provecta; 
acaso las redenciones están mui próximas ya. 

He aquí entonces que las glebas están todas florecidas, 
crecidos están los pastos i granadas las espigas 
a la espera del buen viento sibilante de la hoz. 
Los sarmientos que están secos sean, pues, cortados luego, 
i malezas i zizañas, i echados sean al fuego, 
que esto dice el Evanjelio que es la palabra de Dios! 
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LA MAREA QUE SUBE 



-Para Callos EUwanger— 
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A mar inquieta en su cimiento oscila. 

El terso espejo donde el sol quebraba. 

sus flechas de ofo, siente una intranquila 

fuerza trájica. Muévese la fil^ 

de las olas lejanas. Una brava 
i sorda ajitacion la mar destila. 



No muestran sus cabrillas la blancura, 
el armiño ideal de sus vellones 
mas blancos que la leche que es mas pura, 
o rubios como el oro entre la albura, 
tal el áureo vellón de las canciones 
que en la Cólquida olímpica fulgura. 



40 



Lentamente la mar hincha su entraña 
como si recibiera desde abajo 
el soplo enorme de una boca estrafta 
i en un opaco resplandor se baña, 
con el reflejo que el acero estrajo 
desde el oscuro hondón de su montaña. 



Parece que jadeara tal un seno 
acribillado de colmillos crueles, 
o con deseos insaciables lleno. 
Parece que la mar tascara un freno, 
que tuviera el hervor de muchas hieles 
i asqueara los fermentos de su cieno. 

I se oye al mismo tiempo su distante, 
su lejano rumor intermitente. 
No es mas ronco el aliento de un jigante. 
Hai en este rumor amenazante, 
que cada vez mas próximo se siente, 
la queja del Poniente i del Levante; 

la voz que estalla al encender su tea, 
sobre la nube, el huracán que ruje 
i sus iras flamíjeras pasea... 
Es el sordo clamor de la marea 
que se dilata en un violento empuje 
i en sus fraguas incógnitas golpea. 



La marea que sube i se dilata, 
la pleamar que se hace con los llantos, 
con las miserias de esta vida ingrata 
que veinte milenarios há que mata 
en el martirio mas infame, a tantos 
que en sus caminos pavorosos ata! 

Ved: tiene ^} agua coagulada toda 
la triste flacidez de un vientre exhausto 
con sus angustias en perpetua boda, 
una terrible laxitud beoda 
que medita el dolor de su holocausto 
i en sus sueños de sangre mas se enloda. 

Oid la voz con que la mar se irrita... 
Ella es la voz de los que tienen hambre, 
de toda vía crucis inñnita» 
de toda lengua que jamas ahita, 
a los vampiros, al sangriento enjambre, 
la gran lejion de sus blasfemias grita. 

La pleamar que en sus entrañas guarda 
los clamores de cien jeneraciones 
cansadas ya de soportar la albarda; 
la humana pleamar que ve que tarda 
la hora de las justas redencioneis 
de esta su vida bárbara i bastarda. 
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I en el límite aquel del horizonte, 
en donde la marea mas se apiña, 
hai nubes que amenazan sobre el monte, 
i olas que no hai mural que las afronte 
cuando se traba la espantable riña 
i enarca el mar sus lomos de bisonte. 

¡Ah! si la recia tempestad estalla 
i el Huracán sacude sus melenas 
en la hora de la trájica batalla!... 
A tu ira no habrá límites ni valla, 
que eres tremendo, mar, cuando no enfrenas 
tus leones hambrientos en tu playa! 
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URNA CINERARIA 



In memoriam. 



yo quiero que me labres una urna, buen orfebre, 
una urna cineraria de oro i plata, que celebre 
unas pompas prodijiosas en un rito funeral; 
vaso místico que diga de unas tristes catedrales 
enlutadas que hai en mi alma, donde cantan sepulcrales 
sus responsos las campanas, las campanas de mi mal. 
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Que se ha ido para siempre mi adorada... ¡pobre Alicia! 
abrazada de la Tisis en la última caricia 
sin que oyera yo siquiera su palabra postrimer. 
En la urna de oro i plata, buen orfebre, ponía huella 
de mi llanto, como perlas, i muriente alguna estrella 
que en la gloria de la noche nunca, nunca se ha de ver. 
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I en las cruces donde caigan en un duelo las guirnaldas» 
desde el fondo de las yedras, de entre el oro i de sus gualdas» 
eucarística paloma remontándose al azur, 
donde brillen luminosas en un triunfo de blancura, 
como lirios, como cirios en el ara santa i pura 
las estrellas pensativas de la triste Cruz del Sur. 

En la urna, buen orfebre, guardaré yo las cenizas 
de sus flores i sus cartas con mis sueños i sonrisas 
de un amor de muchos años que jamas ya volverá; 
i en mis santas catedrales esa urna cineraria, 
en las santas catedrales de mi alma, mi plegaria, 
conmovida, santa i pura, día i noche escuchará. 
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EL APIR 
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ALIÓ de la negra boca de la mina... 
, El duro capacho la espalda le oprime. 

Tarece un camello que lento culmina 
K su jiba, que marcha i que tiembla i que jime. 



Al verlo salir de la espesa tiniebla 
i andar por el antro, pensé yo en la estraña 
leyenda que dice que há siglos que puebla 
la mina una rara i feroz alimaña. 



Parece que brota el Apir de la roca 
que se abre en un parto de horror i le empuja; 



46 



i así se asemeja el Apir a una loca 

vijion de una mente que el vértigo estruja. 

La recia joroba se yergue a su espalda: 
la carga de colpas de cobre que lleva, 
i llora su frente el sudor que la escalda 
i bufa i jadea en la lóbrega cueva. 

Hai algo en sus ojos de triste que amarga, 
de bestia cansada que el hambre fustiga, 
de bestia que muchas jornadas su carga 
no puede llevarla i se apena i fatiga. 

I mi alma en zozobras de angustias i afecto 
me mueve i me habla de penas sin nombre 
al ver que ese apir miserable i abyecto, 
al ver que esa bestia también es un hombre. 

Después, por su vida de paria pregunto, 
sus vagos recuerdos paciente escudriño, 
i entonces su historia me cuenta en un punto, 
i sé de sus horas, de cuando era niño. 

I sé que su madre dejóle temprano. 
Cuando era pequeño, en un dia de invierno 
llevaron la pobre dormida al lejano 
pais del misterio insondable i eterno. 



De entonces ninguno que a él se consagre, 
que va por el mundo mordiendo su pena, 
bebiendo su cáliz de hiél i vinagre, 
que va por el mundo arrastrando cadena. 

Arrieros mui crueles llenaron su infancia 
con hambre i castigos, de lágrimas, muchas, 
de entonces ni un día de gozo el escancia 
ni tregua conoce en sus áridas luchas. 

Huyó de esos hombres, cruzó las agrestes 
montañas ansioso de hallar sus descansos, 
las sierras que cubren blanquísimas vestes, 
los rios que ruedan salvajes o mansos. 

Jadeándole el pecho i mirando hacia abajó 
al núcleo de sombras de donde saliera, 
despacio me dijo: — I aquí hallé trabajo, 
un rudo trabajo; no de hombre, de fiera... 

Cuando esto termina i la nieve se escarcha 
i anuncia al Invierno el Bóreas que sopla, 
yo junto con todos emprendo la marcha 
i engaño mi pena cantando mi copla. 

Me vuelvo a los pueblos i espero el Verano 
que llama de nuevo a la mina, i regreso... 
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Mas nunca en los pueblos encuentro un hermano. 
...Jamás yo probé la delicia de un beso. 

Yo solo no tengo una pobre familia. 
A donde yo vaya yo soi forastero, 
mas no en el burdel que me acoje i auxilia 
mediante mi sangre cambiada en dinero. 

No tiene cansancios ni hastío el inerme 
beodo de vinos que en tierra reposa, 
que cuando se bebe se sueña i se duerme 
con sueño pesado de acémila o cosa. 

...¿Mujer que me quiera i que alegre mi carpa j 
que en mi solo tenga su amor i alma fijos?.. 
Primero quitadle a cualquiera la zarpa 
i dádmela luego infecunda i sin hijos! 

Quién sabe si ellos, los hijos, acaso, 
bandidos no fueran por culpa del hombre. 
Mejor es morir í llegar al ocaso 
así sin que a nadie la muerte le asombre... 



Después el pobre hombre tomó su capacho. 
Bajó taciturno i huraño a la mina. 
¡Qué lástima tuve aquel triste muchacho 
que triste en el mundo su infierno camina!... 



¿Por qué es que en la tierra hai tantos como ese 
que van por la vida malditos i siervos, 
a quienes la Vida el Dolor solo ofrece, 
a quienes persiguen bandadas de cuervos? 

¿Quién es que en la tierra mandó que se forme 
la via sangrienta que nunca se acaba? 
jElspía qué crimen tan grave i enorme 
la turba de pobres proscrita i esclava? 

¿Quién es el que ha hecho la vida horrorosa? 
¿Qué oculto poder depravado i tirano 
atiza los odios, i alienta i se goza 
si se alza Caín i asesina a su hermano?... 4Q 

Yo veo la Vida mui negra i mui mala 
i sé que hai que hacerla mas bella i mas buena. 
Mas ¡cómo, Dios mió, borrar esta escala 
de crímenes, cómo cortar la cadena?... 
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ARAUCO 




HÍ bajo la tristeza de la luna, 
en la vieja tierra india lejendaria, 
taciturno, meditar parece el bosque con alguna 
jesta heroica, mientras dice somnoliento 
su plegaria 
en las ramas temerosas hosco el viento. 
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En la sangre está empapada aquella tierra, 
noble sangre de caudillos i titanes 
cuya bronca voz de guerra 
incendió sobre los Andes su cimera de volcanes. 



Pasa el viento bajo el triste resplandor 
de la luna 



i da un silbo largo i frío entre los árboles en flor, 

i una a una 

cada hoja se estremece con un íntimo temblor. 

Es entonces cuando se alza el Espíritu jigante 

de la enorme raza antigua, 

hoi proscrita i claudicante, 

i su inmensa pena el bosque melancólico atestigua. 

Como lágrimas de sangre los copihues 

rojos se abren en la noche, rojas lágrimas que llora 

en las lianas i marañas de maitenes i colihues 

ese Espíritu jigante, de hora en hora, 

de hora en hora. 
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Ahí en esa gran montaña está la tumba de la raza^ 
del Espíritu de Arauco, 
cuya ronca Marsellesa se acompasa 
con los truenos que da el Rauco, 
con la ira de la flecha i con la ira de la maza; 
ahí la tumba de Arauco a cuyo soplo 
la ancha zarpa de leones 
i jaguares mas filosa que un escoplo 
hundió el tórax de orgullosos paladines i bridones. 
Ahí en esa gran montaña 
a la pálida luz fria de la triste luna huraña 
resucita el gran Espíritu araucano 
i su frente en las estrellas toca i baña, 
mientras vagan por el llano 
las cien Sombras que acompañan al noble Caupolicano. 



Pasa delante los ojos 
de aquel Jenio, 
— con sus púrpuras i rojos 
de trajedia en un magnífico proscenio — 
una visión de epopeyas, 

un desfile de heroísmos, de bravuras i pujanzas, 
coronado de laureles, de cóndores i de lanzas, 
bajo la gloria de soles, empenachado de estrellas, 
i cuya marcha de guerra dan con sus notas de plata 
los Péanes del torrente con la altiva catarata. 
I las águilas altivas i los cóndores que el Bóreas 
celebró con sus trompetas mas sonoras i estentóreas, 
con las alas desplegadas, con el córneo pico abierto, 
i airado el ojo despierto, 

la garra lista i hambrienta, que desmenuza i avienta, 
para el gran desgarramiento en la hora del horror, — 
se levantan en las testas araucanas, altaneras, 
como airones i cimeras, 
i así pasan de la luna bajo el blanco resplandor. 

Es un bosque de laureles el que marcha 
por los llanos, por los montes, por la escarcha. 
Después pasan las cien Noches coronadas en las crestas 
de los montes con hogueras i vivaques 
que celebran los festines de las lanzas bien enhiestas 
en las fiestas, 
en las bodas de la sangre con las mazas i los laques. 

Después pasan humillados los proscritos 
descendientes de esos toquis de granitos. 
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I el Espíritu del bosque promaucae 

en su abismo de tristezas mas se hunde, mas se cae; 

i contempla que la tierra de los padres fué talada 

por el fuego i por el filo rechinante de la espada; 

toda víijen, toda esposa profanada; 

que los hijos de los aucas van con paso 

tardo i mustio como bueyes bajo el yugo, 

impasibles al sentir el picanazo 

del verdugo. 

No poseen ni una piedra donde apoyen sus cabezas. 
Mas felices son las bestias del establo: 
éstas rumian sus alfalfas i malezas, 
entre tanto que los hijos de los reyes van al diablo 
con el ceño adusto i torvo, 
T^A huruneando por sus chozas hechas ruinas i pavesas, 
un mendrugo o algún sorbo. 
I los hijos de los reyes a sus torpes exactores 
temblorosos piden pan como mendigos. 
Mejor fuera que a sus odios i rencores , 
inmolaran a esbs huincas enemigos. 

Se estinguieron las prosapias de leones; 
ya no bajan a bañarse, en las márjenes del Rauco, 
bajo el dombo de los agrios farellones 
los monarcas del Araucoi 

Ya no hai águilas, que hai zorros i garduñas; 
ya no hai cóndores; los cóndores superbos 
no desgarran pabellones con su uñas: 
hoi domina la canalla, la canalla de los cuervos! 



La bandada fosca i tetra 
de la raza en el cadáver como garfios hunde el pico; 
mientras grazna lo devora i lo penetra 
desplegando de sus alas el sacrilego abanico. 

I el Espíritu del tiempo lejendario piensa i mira: 

...Allá abajo como un oro 

como un piélago sonoro, 

como el himno de una lira, 

una mar de espigas rubias, una mar! 

Para que ellas se nutrieran i se alzaran 
la Frontera 

toda entera 

ha tenido que llorar, f^ P\ 

que morir, i que llorar! 



Allá abajo en las colinas i barrancas, 
sobre el verde de las lomas 
se erijen las casas blancas 
como nidos de palomas. 

Allí asechan los raptores i se afilan los puñales... 
Los cubiles de los zorros traicioneros 
están hechos en las tumbas o se é^rman en puntales 
que clavaron cien infames bandoleros,.. 
Se basan sobre los cráneos de aquellos muertos caciques, 
en los viejos cementerios, las ciudades 
cuyas torres cuando lanzan sus repiques 
a las vastas soledades, 



ven cruzar sobre las sangres del Poniente, 

a manera de vestiglos, 

con un vuelo formidable de cien águilas al frente, 

las lejiones araucanas con su epopeya de siglos. 

Cuando el Espíritu mira 
la miseria de hoi que enloda, 
toda aquella tierra, toda 

la que fuera en tiempo antiguo como un altar o una pira 
que ardiera delante el ara 
de la santa Libertad, — 
la gloria de ayer compara 

con el crimen que cometen esta raza i esta Edad. 
FC A I es un dolor infinito el que siente el viejo Espectro, 
mientras toca en la lira de los bosques su salmodia 
con su frío i largo plectro 
el buen viento que ama i odia. 
La tristeza de la noche le acompaña 
í la luna pone un tinte funerario 
desde los Andes al mar. 
La montaña 

toda envuelta con su pálido sudario 
su plegaria jigantesca vuelve a dar: 
Piensa acaso que la tiefra de los toquis araucanos, 
empapada en sangre i gloria, 
no debiera tener nunca ni oprimidos ni tiranos... 



NUEVAMENTE 
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UÉ dolorosamente amarga i ruda 
es mi vida de amor! No doi un paso 
sin que a mi vista sin llamarla acuda 
la gran Devoradora. Su zarpazo 
tiñe en sangre mis sendas. No me escuda 

nadie, nadie contra él. Es que yo acaso 

con la Fatalidad camino en muda 

maldición, bajo el peso de su abrazo. 



Hoi vuelve la Enlutada i cara a cara 
llevarse quiere la mujer que adoro, 



este ánjel que en la tierra se estraviara. 

I solo en la amargura de mi alcoba 
soi un pobre a quien roban su tesoro, 
i no maldigo aun a quien me roba! 
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VICTIMA I VERDUGOS' 




^ L era el mas hermoso de aquella novillada 
triscante i saltadora. Su frente era dorada; 
de fuertes i anchos lomos; de fuertes i amplios ñancos, 
parejos sus hijares magníficos i blancos. 
Indómito i bravio, él era allá en su pampa 
la flor de su prosapia por su soberbia estampa. 
Después en una tarde de espléndidos ocasos 
cuatro hombres cautelosos tendiéronle sus lazos 
con una cobardía de fieras alimañas, 
con una cobardía de raposas hurañas. 
No filé en una lucha varonil donde es mas bella 
la fiíerza que a otra fiíerza empuja en la querella, 
no ahí donde él cayera. Sus cuernos poderosos 
a hendirlas fuertes rocas en cien menudos trozos, 
habrían sido solo los bravos vencedores. 
El hombre fué cobarde... Los hombres son traidores... 
Así solo pudieron hacer en él su presa. 
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Ahora el crüér verdugo su sacrificio empieza. 
Tranquilo, maniatado, inmóvil el novillo 
contempla sin reproches al hombre i al cuchillo, 
tranquilo, maniatado, inmóvil en la tierra, 
sin odios ni reproches sus tristes ojos cierra. 
Entonces el verdugo de un fiero golpe aleve 
abre la roja herida sobre su piel de nieve, 
le parte el corazón con el cuchillo hasta el mango, 
i va la tibia sangre a mezclarse can el fango. 
Las manos homicidas baña el rojo torrente 
i exhala el noble bruto un bramido potente, 
tan ronco i doloroso, agudo como el filo 
del diente de una sierra; uno solo, intranquilo 
i trémulo en su lengua doblada i blanquecina; 
uno solo que hiere la montaña vecina 
i que angustiosamente lo remonta en su vuelo 
el Eco misterioso, que lo lleva hasta el cielo 
que nunca conmoverse con las angustias pudo, 
hasta el cielo sereno, siempre impasible i mudo. 



¿Qué lei terrible es esta que al hombre le encadena 
a vivir de la muerte como el tigre i la hiena? 
No es mas que el tigre el hombre, no es mas que un carnicero, 
la fiera mas sangrienta de todo el mundo entero... 

Llenos van tus caminos de sangre i de desgracias, 
fiera humana, que nunca con la sangre te sacias. 



NIÑITA POBRE 



(A Carlos Fernández Peña). 




61 



A niña lloraba, la pobre niñita 
¡Con cuánta tristeza la niña lloraba! 
¿Por qué en el suburbio jemía sólita? 
¿Qué pena tan grande la hacía su esclava? 



Hirióme su pena, me dolió su llanto. 
]Tan chico aquel ánjel i ya padecía! 
— íQué tienes, hijita, por qué lloras tanto?- 
la dije con toda mi melancolía. 



I me contestaron sus tristes suspiros, 
con lágrimas solo sus dos grandes ojos 
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como dos violetas, como dos zafiros 
prendidos detrás de sus párpados rojos. 

Entonces mi alma, que adivina todo, 
leyó aquel poema de aquella niñita, 
i las amarguras de esa flor del lodo, 
la historia tan negra que así estaba escrita: 



II 



— El alma que tengo no pierde su rango, 
su estirpe lejana de un astro divino. 
Si soi la triste florecita del fango, 
soi también un ánjel que estravió el camino. 

Por eso mi llanto sin descanso rueda, ' 
i anega mis ojos que están siempre turbios 
i escalda mi rostro que perdió su seda 
con las intemperies de aquestos suburbios. 

Las aves del cielo tienen siempre un nido 
i las fieras del bosque su madriguera; 
mas la hija del pobre nunca ha tenido 
en la tierra tan grande ni un rincón siquiera. 

El primer arruyo i el primer arpejio 
que escuché ese dia en que yo vine al lodo 



fueron los horrores de un gran sacrilejio 
•que berreó mi padre que estaba beodo. 
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Como un cachorrillo que tiene una galga 
así me dejaron llorando en la choza. 
De entonces que vivo esperando que salga 
«1 sol que disipe mi noche espantosa. 

No sé la dulzura que tienen los besos; 
jamas he probado la miel de su enjambre. 
Mi pan cotidiano han sido unos huesos 
i ocho años que llevo muñéndome de hambre. 

Mis sueños de niña son tan melancólicos 
que aun lloro durmiendo, con honda congoja, 
«n tanto blasfema en sus miedos alcohólicos 
inerme mi padre con su cara roja. 

Mi madre ¡la pobre! un alma perdida, 
de aquellas que el vicio locamente siembra, 
que van arrastrando sin cesar su vida 
«n sus abyecciones de cosa i de hembra. 
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¡Quién sabe las horas que a mi me depara 
la ciega fortuna que va por el globo 
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labrando martirios o unjiendo en el ara 
el fruto maldito del crimen i el robo! 

Talvez ahora mismo ella nutre a los ricos, 
los bravos lobeznos, para que me roben, 
babeando lascivia en sus fuertes hocicos, 
mis únicas joyas de virjen i joven. 

Talvez empujada de todos yo vaya 
callada a morirme en algún hospital, 
como la marejada muere en la playa 
i azotan las iras del cruel vendabal. 

Que no hai en la tierra — ¡tan mala madrastra! 
favor para aquellos que sufren i jimen... 
No hai nadie que ataje la ola que arrastra 
a todos los pobres al vicio i al crimen!... 



LA TABERNA 
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A Noche. Todo duerme i reposa 

en el regazo de las sombras, todo; 
menos ese que canta i que solloza 

sus horrendas blasfemias de beodo. 



¿De dónde viene el infeliz que pasa 
incierto el paso i la razón perdida? 
De aquella cueva que parece casa, 
de aquel cubil en que el alcohol se anida. 



De aquella cueva que vomita el cauce 
de todos los perdidos de la tierra, 



LA FLOKBSTA DB LOS LEONES 
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casa de maldición, abierta fauce 
hambrienta siempre i que jamas 5e cierra. 



Es la taberna, la salvaje loba 
cuyas ubres de alcohol torvos esprimen 
los pobres labios del ladrón que roba 
i la sed de esos que amamanta el crimen. 



La taberna insaciable que devora 
como una tigre de rencores bravos, 
i en el medio del circo, hora tras hora, 
la abyecta multitud de los esclavos. 

La que quita a los pobres el mendrugo 
que alegra las tristezas de la choza, 
i cambia en un sayón i en un verdugo 
el sosten que hizo Dios para la esposa. 

La que inocula el virus i el veneno, 
la que roba a los hijos hasta el padre 
i en vez del hombre de ternuras lleno 
les manda un perro que en sus cunas ladre! 



¡Oh taberna maldita, tú que incubas 
las carnes de presidios i patíbulos. 



con el licor de las podridas uvas 
enjendras la lejion de los prostíbulos! 

Jamas te cansa 4a infernal tarea; 
jamas estás de víctimas ahita; 
mas que la impía meretriz hebrea, 
bestia de sacrilejio, estás maldita! 

De todos los horrores es tu imperio... 
De par en par eternamente abierta, 
Éstijia eres que lleva al Cementerio, 
de las hueseras lúgubres la puerta. 

¡Oh vosotros que sois los hombres buenos! 
que no manchó la lepra ,vuestras manos, 
ved cómo en la taberna los venenos 
bestias hicieron de los hombres sanos... 

Por la esposa que llora abandonada, 
por los hijos que el Hambre siempre azota, 
por la madre infeliz que hirió la espada 
i cuya herida sangrienta sangre brota; 
para acallar a todos los que jimen, 
para que dé sus frutos el trabajo, 
para matar en su nidal al crimen 
i alumbre un sol de bendición abajo; 
por ese Cristo que murió por todos. 
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por las sangres vertidas en cien aras 
de tantps qué soñaron por cien modos 
la redención de las humanas piaras, 
demoled las tabernas! Solo entonces 
como el oro moldeado en las hornazas, 
mas buenas i robustas que los bronces 
pujantes se alzarán las nuevas razas! 



as ^ 



letanía del vino 
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¿H vino rojo que vertió la viña, 
maldito vino que Noé maldijo, 
vino traidor que provocó la riña, 
vino que traes maldición de fijo, 
vino que enjendra al criminal en cierne; 
enemigo del mundo, vino rojo, 
vino de muerte que mató a Holofeme, 
vino que brillas como brilla el ojo 
inyectado de sangre de una fiera; 
vino que arranca todo buen instinto 
i despierta a la bestia que durmiera 
en el fondo del hombre, vino tinto; 
vino que atraes, vino que seduces, 
así seas un mosto o buen Falerno; 
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vino que tienes en tus rojas luces 
una renjioiscencia del infierno, 
perennemente abominable seas 
porque afilas el odio en los puñales 
i ladras en las lenguas de las teas! 



Vino blanco i traidor, ¡oh vino rubioí 
cuyo dominio está en las saturnales 
en donde se retuerce la Lujuria 
en las brasas ardientes de un Vesubio; 
¡oh blanco vino que nutrió a la Injuria^ 
porque lo bueno tu poder desquicia, 
perennemente abominable seas, 
¡oh vino del color de la Ictericia! 

¡Oh! vino de sangrientas odiseas... 
Porque eres un licor de maleficio; 
porque la maldición de tus alcoholes 
su espuela clava en su carrera al vicio; 
porque fuiste la afrenta de Terpandro, 
aquel sublime tañedor de lira; 
porque en tu baba se manphó Alejandro 
cuando su lanza la empujó tu ira; 
porque haces al ladrón i a los mendigos; 
porque das el andrajo i la miseria; 
porque provocas todos los castigos 
i enjendras los orates i la histeria, 
porque dejas al alma unas angustias» 



un torcedor que sin descanso roe; 

porque tú has hecho muchas frentes mustias 

i un borracho fatal de Edgardo Poe; 

porque repletas cárcel i hospitales, 

porque amamantas carnes de patíbulo, 

joh vino de las torpes bacanales! — 

porque llenas el hambre del prostíbulo; 

porque traes la lepra i la locura, 

porque tú haces perder hasta el recuerdo 

i porque arrojas a la charca impura 

al hombre rei que se irasforma en cerdo; 

porque insultas a Dios en sus altares 

i escupes hasta el cielo la blasfemia; 

porque estrujas en flor los azahares 

sobre las frentes que besó la anemia, 

i porque tú serás — ¡oh vilipendio! — 

a la hora de las santas redenciones, 

la llamarada roja del incendio 

i el puñal que herirá los corazones^ 

que te halaga la sangre que se vierte 

a borbotones por la abierta herida: 

pórtico del palacio de la Muerte 

en cuyo umbral se despidió la Vida!... 



■^^• 
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ANTE LA LUNA MENGUANTE 



A Lautaro i Galvaríno Ponce. 

—Las tres de la madrugada. Asciende la luna por sobre el Cerro Blan> 
co. £1 poeta la vé plenamente desde su lecho de enfermo, i al pensar que 
«lia alumbra por un lado la Ciudad de los Muertos i por otro la Casa de 
Orates, él escribe: 



^OMO una perla rota va el menguante 
^ alzándose con pena sobre el monte. 

Es blanco vaso místico i distante... 

O es el silente barco de Caronte. 
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Es la luna sonámbula i brillante... 
I antes aun de que el Panteón afronte 
yo la veo que llora en su Levante, 
yo la miro que tiembla en su horizonte. 



Qué triste es esta luna silenciosa 
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que, enfermo, de mi alcoba yo contempla 
mientras la brisa matinal solloza... 

Entre los locos i los muertos se alza 
como una muda virjen en un templo, 
que en un blanco sudario va descalza. 



Cómo irán por las calles de cipreses 
en la Muerta Ciudad todos los muertos! 
I en la Casa de Locos cómo a veces 
muchos ojos habrá que estén abiertos! 

I la luna que oirá de tantas preces 
la voz que exhalan esos labios yertos, 
temblará porque sabe que no hai jueces 
ni para unos ni para otros muertos! 

I tiemblo yo también que no adivino 
a cuál ciudad me llevará la suerte, 
hacia qué lado me enviará el Destino... 

Mas yo prefiero, luna, que me alumbres 
del lado del Panteón, hacia la muerte, 
pero después que suba yo a las cumbres... 



Hoi ya tengo vergüenza de mi mismo, 
si ya alcanzada está mi edad de hombre 
ni fui un águila mas en el abismo 
ni mas que otros resonó mi nombre... 

Morir... al predicar otro bautismo 
sobre una gran Bastilla que se escombre, 
eso quiere el que ama el heroismo, 
eso quiere el valor para que asombre! 

I así en la muerte no valdrá ya nada 
que en la vida el calor de una caricia 
hayáis tenido de mujer amada. 

Ya no valdrán ni Venus ni Lucrecias. 
Puede que otra mas bella, la Justicia 
os cante en su ritual i en sus iglesias. 
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MUSA NOCTÁMBULA 



—A David Burr— 

I fué así: 7 7 

' IRÉ un fraile que marchaba tambaleándose al andar. 

\ — ^Tate! — dije,— ra borrado él pobrecito, n borracho nada mas* 

Miré luego que él entraba a un vecino restaurant. 

I yo entonces tras su incierto paso torpe fui detras. 

Pidió vino. Pedí leche. I él se puso a cabecear. 

Por la sala mi mirada indagadora dio en vagar. 
De improviso reconozco en un rostro de otra edad 
los encantos seductores, hoi ajados nada mas. 
Era ella... Triste i mustia su café se iba acabar 
cuando dije junto a ella: — ¿No se acuerda de mi ya? 
— ¡Ahí — tan solo me suspira; mas qué amargo es este ¡ah! 
Otro igual no escuché nunca; otro igual no oiré mas. 
I callamos mucho rato. Nos pusimos a pensar... 
Ella, acaso en su casita que tenia junto al mar, 
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con su huerto donde había un hermoso naranjal, 

en sus blancos palomares que tumbados hoi ya están, 

en las tantas cosas dulces que jamas ya volverán. 

En sus flores, en sus pájaros, en su infancia tan fugaz 

en los chiches que la daban, en su madre que no está, 

en el dia en que la fueron a la Iglesia a desposar... 

i después en cosas tristes ¡mui tristes! Nada mas. 

Fué por eso que en su cara ya marchita vi surcar 

una lágrima mui grande, i otra, i otra, i otra mas. 

— ¿Porqué lloras? — Yo la dije — ¿qué te puede a tí faltar? 

— Pues, escucha! — ella me dijo. I después de suspirar: 

— Tu ya sabes quien me ha hecho desgraciada: él no mas, 

el poeta infortunado que jamas podré olvidar, 

que ahí anda taciturno i embriagado nada mas. 

Mas no sabes que mi madre que hace tiempo muerta está, 

i que fueron en un monte mui lejano a enterrar, 

en un monte que cubrieron muchas algas, ancho elniar, 

una noche a mi me dijo: — viva o muerta, yo jamas 

alejarme de tu lado podré nunca... Nada mas. 

I esto es cierto. Siempre, siempre a mi lado ella está... 

Tengo pena, tengo pena, tengo pena, nada mas... — 

I volvimos a callarnos. I volvimos a pensar. 

I yo vi que estaba hermosa...! yo vi aun mucho mas. 

— ¿I qué haces — yo la dije — ^en tu amarga viudedad? 

— ^Vendo amor que yo no tengo. Eso hago. — Nada mas. • 

I este sueño fué verdad. 



LA ORACIÓN 



Para Evaristo Molina. 



... I saliendo se fué según su costum- 
bre, al monte de las Olivas.^ 

I puesto de rodillas oró... 

Diciendo: Padre, si quieres, pasa es- ^ (\ 
ta copa de m¡, empero no se haga mi * ^ 
voluntad, mas la tuya. 

1 estando en agonía, oraba mas in- 
tensamente, i fué su sudor como gotas 
grandes de sangre, que descendían has- 
ta la tierra. 

(Sun Lucas ^ Cip. XXII, vers. 39, 
41, 42. 44)- 



, L Hombre del Dolor marcha en la sombra 
como si fuera a perpetrar un crimen 
i el viento negro que tras él se escombra 
vé que sus labios de pesar se oprimen, 
que hai en ellos un rictus que le asombra: 

el rictus de los labios que no jimen; 

que hai congojas que matan en su abismo 

tan homicidas como el hierro mismo. 
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La Noche como un jigantesco paño 
negro i triste en las pompas sepulcrales 
de un mundo, tiembla de un horror estraño. 
Como blandones de estos funerales 
las estrellas se bañan en un baño 
de infinita tristeza en sus sitiales, 
i sus destellos pálidos o vivos 
lloran sobre la faz de los Olivos. 

I ese que va con paso cauteloso, 
como un fantasma que la sombra evoca, 
sin una queja, sin ningún sollozo, 
como una muda, impenetrable roca 
que tuviera la talla de un coloso, 
sin un acento que vibrar su boca, 
es el mas grande que el planeta ha visto, 
el único entre todos: ese es Cristo. 

Tenebrosa es la noche de la tierra, 
pero lo es mas la noche del Mesías, 
la tiniebla que en su alma mas se cierra 
poblada de millares de agonías. 
La soledad mas grande nunca aterra 
como esas de las almas, las impías 
desolaciones de las almas cumbres 
que no han sabido amar las muchedumbres. 

Mirad que en tierra de rodillas ora, 



i ante ese semidiós que se prosterna 
la inmensa Creación, en esa hora 
solemne i única en la vida eterna, 
muda la inmensa Creación, implora. 
En su balanza pesa Dios la interna, 
la enorme angustia de uno i otro abismo, 
i mira que las dos pesan lo mismo. 

Es vuestro Redentor, mirad, esclavos, 
el que en las sombras de aquel Huerto siente 
la tempestad de sus dolores bravos; 
los oprimidos que lleváis la frente 
uncida al yugo, por los cuatro cabos 

del orbe, como el tardo buei paciente Q 1 

que en la cruel magnitud de su faena 
olvida hasta el rigor de su cadena. 

¡Oh! vosotros que vais por los caminos 
de la cruz, los oprobios i las zarzas, 
carne que hienden los colmillos finos 
de los lobos sin hambre, las comparsas 
de histriones, lujuriosos i asesinos, 
i que en los garfios del dolor te engarzas, 
carne i sangre apurada hasta las heces 
en todas las brutales embriagueces. 

Ved a Cristo que tiembla tal Ja hoja 
que un formidable vendabal golpea. 



ved que suda su sangre i se acongoja, 
con su alma que es un campo de pelea 
donde la espada es mas hiriente i roja 
porque la herida al viento no se orea, 
donde el recio clarin de la batalla, 
incansable i tenaz, nunca se calla. 

El Cristo tiembla, tiembla como un mundo 
que va a cambiarse en sol desde los cielos 
para alumbrar hasta lo mas profundo, 
sol de paz i de amor i de consuelos . 
Sobre el tiempo caduco i moribundo 
se alza este sol desde sus grandes duelos, 
en la frente de todas las conciencias, 
de naciones, de siglos i creencias. 

I ora para que al fin esto concluya: 
para que toda iniquidad se acabe, 
para que el hombre, para dicha suya, 
solo en las fuentes del amor se lave; 
ora para que toda tierra fluya 
leche i miel de Bondad, para que el grave 
cejijunto Rencor ya no presida 
esta breve jornada de la Vida. 

Él va a morir para que al fin el orbe 
no sea un lodazal ni un cementerio, 
para que hermanos todos nada estorbe 



a cada uno disfrutar su imperio, 
porque la tierra que el sudor absorbe 
como un santo i fecundo refrijerio 
debe ser para aquel que la fecunda 
sin siervos, ni inquilinos, ni coyunda. 

Ora Cristo i lo miran desde arriba, 
como unos ojos en la faz de un muerto, 
las lívidas estrellas, i la viva 
angustia de Jesús crece en el Huerto 
en donde es un fantasma cada oliva. 
Como si fuera desde un caño abierto, 
el divino sudor corre a la tierra, 
i Cristo desfallece, ora i se aterra. 

Es que mira la noche, misteriosa, 
mas allá de su trájico Calvario, 
toda esa negra noche que se esboza 
con el tremendo horror de un milenario; 
mira en todas las manos una esposa 
o el puñal mas sediento i sanguinario, 
que se acrecienta mas i mas se ufana 
la larga estirpe de la fiera humana. 

I ante sus ojos que nubló la lluvia 
del llanto mas amargo i mas salobre, 
pasan como panteras de la Nubia 
los que odian al que es bueno i al que es pobre. 
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los que se yerguen mas cuando diluvia 
la Maldad que hace al mundo que zozobre, 
los que visten de púrpura i encaje 
mientras tirita el pobre aunque trabaje. 



I entonces, su agonía es mas intensa, 
que sabe que su sangre ni a torrentes 
lavará los pecados, la vergüenza 
de los que hundieron en el Mal sus frentes; 
i el Hombre del Dolor lloroso piensa 
que siempre se verá de entre las jentes, 
con la Bondad proscrita i abatida, 
solo el triunfo del Mal ¡solo! en la Vida. 

...I van ya veinte siglos, la plegaria 
del Cristo se ha perdido en el vacío; 
al pico de los buitres, solitaria, 
lanzaron la virtud muerta de frío; 
de cada alma de Amor han hecho un paria, 
i un torvo semidiós de cada impío, 
i en la cima de todos los Calvarios 
dan su risa brutal los presidarios. 

Si el Cristo de Bondad no pudo nada, 
hai que esperar acaso alguno nuevo 
que venga con la antorcha i con la espada^ 
con la lejion que vomitó el Erebo, 



que aniquile como una llamarada, 
que sea como un trájico renuevo 
de aquel que toda la barbarie enfíla, 
un Cristo de Odios como fuera Atila! 
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FRENTE AL HOSPITAL 




^N muchas cosas mui tristes pienso, 
mordida el alma de un diente inmenso, 
mientras el viejo del restaurant, 
medio inclinado, de pelo blanco 
como la nieve sobre un barranco, 
me trae leche, dulces i pan. 
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Con pena pienso en el trance fuerte 
de los que luchan allá en la muerte, 
en el camastro del hospital. 
¿Por qué la Muerte, si acaso es buena, 
no es mas piadosa, i a qué envenena 
con los dolores i con el Mal? 



Pido al buen viejo que aquí medita, 
mientras le lee su nietecita, 



que traiga leche, que traiga mas... 
En frente mueren muchos hermanos, 
que nunca, nunca alzarán sus manos 
junto a la leche, nunca jamas! 

También me acuerdo que en un camastro 
de esos de enfrente durmió aquel astro 
que aquí en la tierra fué el gran Verlaine, 
gloriosa musa, musa francesa, 
rival de Hugo, cuya grandeza 
veinte naciones de hinojos ven. 

I luego, como que me dormito, 
CQ pienso en mi casa, mi hogar bendito, 

donde mi madre tan sola está. 
Mi buena madre que está ciñendo 
sus velos blancos, ya presintiendo, 
que hacia los cielos pronto se irá... 

Otro recuerdo también me agobia: 
¿qué hará a estas horas mi blanca novia, 
la que no llega, que llegará.^ 
Talvez leyendo, talvez tocando 
su negro piano, está meditando 
en tantas cosas que yo sé ya... 

I ése que al frente de aqueste hospicio, 
de una epidemia, talvez de un vicio, 



víctima solo se va a acabar, 
talvez medita que se han abierto 
para su cuerpo, después de muerto, 
unas hueseras de par en par. 

Trae mas leche, buen viejecito, 
trae mas leche... ¡Cómo medito 
en las heridas del bisturí!... 
¿Porqué te has puesto con tu alegría 
frente al hospicio, por todo el dia, 
frente a la muerte, dímelo a míí 

Sabe buen viejo, que estas conmigo, 
que soi poeta, un buen amigo Ot/ 

de los dolores del hospital. 
Soi el que sueño hora tras hora 
con ese llanto que da la Aurora 
sobre las flores, sobre el cardal. 

...Si acaso vengo talvez un día 
sufriendo mucho con mi agonía, 
buen viejecito, que a mi me den 
leche i laureles, humo de gloria, 
lugar aparte en la gran historia 
donde yo brille como Verlaine. 



LOS HUELGUISTAS 



Muertos en Valparaíso en la jornada del 12 de Mayo de i9o3 

ñ 

í^ EVANTADOS de SU charca 
de sangre fresca i de barro 
fueron tirados al carro 
Tt% los veinte que hirió la Parca, 

en el carro donde embarca 

boca arriba i a destajo 

a los muertos del trabajo 

esta justicia del hombre, 

tan inicua i tan sin nombre 

cuando se implora de abajo. 
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I allí van los veinte muertos 
cuyas sangrientas heridas 
para clamar por sus vidas 
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llevan sus labios abiertos; 

i aunque estén ya todos yertos, 

en la pupila que brilla 

hai un fulgor de cuchilla 

i hai amenazas de huelga 

en cada brazo que cuelga 

fuera de la barandilla. 

Muda la ciudad reposa. 
Desde los cerros al mar 
viene la niebla a llorar, 
mas humana i mas piadosa, 
sobre el dolor de la esposa 
en tan tristes funerales, 
i son los blancos cendales 
de la neblina que baja 
la fría i blanca mortaja 
de sus despojos mortales. 

Cayeron porque pidieron, 
esos pobres que ahí van, 
otro pedazo de pan 
a los que se enriquecieron 
con el sudor que les dieron 
esos tristes del salario, 
que, al desplomarse al osario 
vieron brillar a sus plantas, 
como las víctimas santas, 
el resplandor del calvario. 



Bajaron como lobatos 
que echa de la madriguera 
el dolor del hambre fiera 
sobre los campos ingratos, 
dando alaridos a ratos, 
para morir en los crueles 
colmillos de los lebreles, 
que en las sangrientas batidas 
acabaron con sus vidas, 
con sus hambres i sus hieles... 

I han dejado en un minuto 
á sus vastagos sin padre Q Q 

i a la Miseria que ladre 
sobre el horror de su luto. 
¿A quién culpar de este fruto 
que han dado las barricadas?... 
Tras las horas desoladas 
de los hijos de la estiba 
se alza mas trájica i viva 
la Aurora de otras jornadas. 

I surjen sobre los llantos: 
el fulgurar de una hoguera, 
una cruz i una bandera 
un hozana i unos cantos; 
i en su carrera de espantos. 



sobre eso» veinte ataúdes, 
pasan millares de aludes 
empujados desde el lodo, 
en un magnífico Éxodo 
de lágrimas i virtudes. 

Ahora nadie acompaña 
a los que van a la huesa, 
que el que muere en la pobreza 
es una ruin alimaña 
cuya niuerte a nadie estraña; 
ni en la torre el funeral 
dice la esquila glacial, 
04. que ella solo dobla i toca 

cuando el badajo en su boca 
f es oro del capital. 

Flores caigan en la tierra 
en tan humildes sepelios, 
que a los nuevos Evanjelios 
estos pobres que hoi encierra, 
cuando concluya la guerra, 
han de salir del osario 
i han de tener un santuario, 
i juntos con otros tantos 
han de ser ellos los santos 
de otro nuevo calendario. 



CLARINES EN LA NOCHE 




sí.'..¿Cómo?...Porque ya he sufrido mucho, mucho,mucho! 
Porque solo contra todos, contra todos clamo i lucho, 
porque ofenden como un crimen mi altivez i mi virtud! 
¡Nó cobarde!... Bien a pecho descubierto yo reclamo 
descender en la escalera de la vida el postrer tramo 
que está hecho en cuatro tablas de un tristísimo ataúd. 
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¡No me rindo!... Defendiendo bravamente mi bandera 
morir quiero como muere acorralada alguna fiera 
traspasada la garganta con los dientes de un lebrel; 
i rabioso con la sed de mi venganza que me apremia, 
con mi último suspiro, con mi última blasfemia, 
ahogar a las jaurías con mis odios i mi hiél. 



He tenido aprisionados en mis odres, como Eolo 
en sus odres a los vientos, la Amargura con el Dolo, 
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i hoi ya quiero, a mis odr^s, liberarlos del tapón. 
. . . Que se vuelvan las traiciones que me hicieron mis sicarios, 
contra ellos, i que azoten como látigos nefarios; 
mientras yo muriente digo la palabra de Cambronne. 

Así quiero que termine mi Odisea... I ya que he visto 
que de nada le sirvieron sus martirios a aquel Cristo, 
casi pienso que en el mundo, de hace siglos, vale mas 
que un profeta que se inmola en su Calvario, santo i puro> 
todo Judas Iscariote que es traidor i que es perjuro... 
¡Qué es enorme la falanje que ha dejado Barrabas! 

Ya bastante yo he vivido como el lirio de los valles, 
ya bastante yo he cantado como el pájaro en las calles, 
como el pájaro en su jaula, pero aun menos feliz, 
que este alado prisionero cuando rima en su garganta 
sus nostaljias i sus penas, con los versos con que canta 
gapa su gotita de agua i su alpiste o su maiz! 




ENGA otra vez mi espada de combate, 
mi casco brillador en la batalla! 
— ¿Mi coraza? — Un corazón que late. 
I mi lengua, un clarín que nada acalla. 



Aun me queda de vigor un resto. 
Dejo olvidada en un rincón mi harpa. 
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i mas que un noble paladín apuesto 
quiero ser un león de hiriente zarpa. 

Que no menguaron mi valor un punto 
las cien desgracias que me hicieron guerra. 
Que vea aquel que me creyó difunto 
que aun yo aplasto con mi pié la tierra! 

Vuelvo otra vez de nuevo, i ya mas fuerte, 
i yo el primero en la primer trinchera 
a pagar mi" osadía con la muerte 
o a clavar en las cumbres mi bandera! 

I he de triunfar en la tremenda lidia, 
que tiene audacias mi alma i tengo músculos; 
aunque me muerda en el lalon la envidia, 
aunque me estorben todos los crepúsculos! 

No tiemblo ante la turba que me grita, 
ni ante su rabia mi valor se amengua. 
Del cóndor la ascensión es infinita, 
i tiene rayos que vibrar mi lengua! 

I al ceñirme otra vez mis armaduras, 
paladín o león, lo que se quiera, 
yo pido que en sus amplías rasgaduras 
me envuelva mi pendón cuando yo muera! 

LA FLOKBSTA DB M>S LBONBS 
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Pero yo triunfaré,.. ¿I quién lo duda?... 
I cuando estalle mi clarín de gloria 
mi patria toda escuchará la aguda 
i enorme anunciación de mi victoria. 

Vuelvo otra vez, i ya atrevido i fuerte, 
i yo el primero en la primer trinchera 
a pagar mi osadía con la muerte 
o a clavar en las cumbres mi bandera! 



^ 



ínvooacion 




Jh! Pedro Antonio González, 
que hace un año ya reposas 
bajo tu palio de rosas 
en los reinos ideales, 
í^^^ deja tus sacros sitiales 
i oye de nuevo mi voz, 
que hermanos fuimos los dos 
cuando otro tiempo ibas solo 
tan excelso como Apolo 
i tan pobre como un Dios. 
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Hoi como ayer se envenena 
cuando recuerda mi alma 
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que en aquella sala en calma, 
de una grande angustia llena, 
tú limabas tu cadena 
con un dolor ínñnito, 
sin lanzar un solo grito; 
que una injusticia sin nombre 
te condenó a ser un hombre 
con cadena de proscrito. 

III 

...¡Qué silencio el de la sala, 
i qué tristeza que había 
cuando tu alma en agonía, 
como el ave que una bala 
ha destrozado su ala, 
se disponía a partir.. 
Ya iba el sol a su nadir, 
cual si así decir quisiera: 
— cuando ese hombre ya se muera 
yo también quiero morir. 

IV 

En la sala del hospicio 
cien pobres desde su lecho 
se alzaban a oir tu pecho 



donde Dios tocaba a juicio. 

Desde la puerta en el quicio 

la buena monja miraba. 

Un rayo de sol entraba, 

el mismo en que ascendería 

hacia otra luz i otro día 

tu alma que nunca fué esclava. 

V 



I nosotros a ti juntos, 
ñjas en ti las pupilas 
temblorosas e intranquilas, 
casi huraños, cejijuntos, 
mas muertos que los difuntos.. 
¿I quién habia de hablar, 
i quién osado a turbar 
en ese trance tan fuerte 
donde oñciaba la Muerte 
sobre tu lecho de altar? 

VI 

I después se oyó un suspiro. 
Echaste tu frente atrás.. 
I tú ya no fuiste mas .. 
¡Memento!... Entonces miro... 
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Oí otra vez tu suspiro. 
I tu cuerpo ahí quedó 
como un guante que tiró 
con un supremo desprecio 
a todo este mundo necio 
tu alma que al fin se voló. 

VII 



Porque aquí tú no cabías 
con tu jenio i tus laureles, 
por los caminos mas crueles, 
después de angustiosos días 
fuiste al país de alegrías, 
fuiste al reinado del Bien 
donde en sus tronos se ven, 
terminado ya su exilio, 
con el Dante i con Virjilio 
los reyes Hugo i Verlaine. 

VIII 

Fué tu vida mui amarga: 
toda ella en perpetua lidia, 
que la Vida tuvo envidia 
de que no fuera tu carga 
de esa que aplasta i que embarga 



la misma Vida senil 
que entre ciento i que entre mil, 
sobre su barro i su arcilla 
hace una estrella que brilla 
sobre el abyecto redil. 

IX 



Por eso nunca tuviste, 
nunca en tu noble pobreza, 
donde posar tu cabeza, 
i por eso siempre triste, 
siempre mordido te viste 
por la Miseria glacial, 
hasta que al ñn por su mal 
tuvo que ver que tu gloria 
naciera con tu victoria 
del lecho de un hospital. 

X 

En tiempo antiguo otro ejemplo 
mucho mas grande se ha visto, 
cuando la gloria de Cristo 
tuvo un establo por templo. 
Siempre igual cosa contemplo: 
que el orbe se baña en luz 
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siempre que se alza una cruz; 
que solo es en los Calvarios 
i entre pobres presidarios 
donde es mas grande Jesús. 

XI 

1 mientras tü caminabas 
tu doloroso camino, 
taciturno peregrino 
del Ideal que soñabas, 
iban las turbas esclavas 
indiferentes a todo, 
mientras seguias tu éxodo, 
joh glorioso portalira, 
sin una palabra de ira 
contra las zarzas o el lodo. 

XII 

Era tu lira un salterio 
cuando sobre tu triclinio 
tú con tu plectro apolinio 
la enfrenabas a tu imperio. 
Entonces en el misterio 
de la noche que te oía 
cada cuerda se ponía, 



sumisa a un roajico ruego, 
como un penacho de fuego 
al estallar tu eufonía. 



XIII 

I también tú mismo no eras 
el proscrito viandante 
siempre solo i siempre errante 
tras de ensueños i quimeras; 
que entonces como si fueras 
en un nuevo tabernáculo, 
en tus sienes i en tu báculo 
había fulgores helios, 
fuego de otros evanjelios 
en otro nuevo cenáculo. 

XIV 

¡Oh tú que fuiste mi amigo, 
mas que mi amigo mi hermano, 
que me tendiste la mano 
i me llevaste contigo 
cuando el Destino enemigo, 
que todo amarga i enluta, 
sembró de espinas mi ruta 
i me hizo beber cien veces 
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la hiél de todas las heces 
en mi cáliz de cicuta. 

XV 

Porque eras como paloma, 
con un corazón de niño, 
de alma blanca como armiño, 
como el lucero que asoma 
sobre la empinada loma, 
— en los Campos Eliseos, 
al preludiar tus troqueos, 
en el harpa que tú pulses, 
con sus acentos mas dulces 
te respondan mil Orfeos. 

XVI 

Porque era amable i superbo 
de tus dáctilos el coro 
i como Custodia de oro 
tu tripentálico verbo, 
que era tu lírico siervo, 
— tenga su brillo mayor 
i aumente su resplandor 
con la luz de quince estrellas 
melancólicas i bellas, 
tu tiara de trovador. 



XVII 

Que el nardo con que te unjimos 
cuando pasaste el Estijie 
conserve tu hermosa efijie 
con el beso que le dimos 
todos los que te quisimos 
en nuestra artística grei; 
porque eras en nuestra lei 
entre todos el primero, 
un rapsoda como Homero 
de una prosapia de rei. 

XVIII 

Que en torno a tu sepultura, 
porque fuiste siempre recto, 
brote la flor del afecto 
siempre blanca i siempre pura 
como la nieve en la altura 
cerca al cielo de zafir. 
Que jamas llegue a morir, 
ni en el tiempo mas distante, 
la gloria con que te cante 
el presente al porvenir. 

XIX 

Que cuando a tu nicho bajes, 
haya bajo de los astros 



107 



108 



un resplandor de alabastros 
que anuncie que vas tus viajes 
con tu nimbo de celajes 
i tu gloria sideral, 
i que una marcha real 
con la suavidad del raso 
vibre al compás de tu paso 
su nuevo ritmo triunfal. 

XX 

Mi invocación ya termina. 
Pon tus empujes artísticos 
en mis odas i mis dísticos, 
i mis rutas ilumina, 
sombra tres veces divina. . 
Sobre tu undivago tul 
vé de nuevo a tu curul, 
donde un año ya reposas 
bajo tu palio de rosas 
en el pais del azul. 



NOt'A.— En el pnmer aniveisario de la muerte del gran poeta nacional don Pedro 
Antonio González, en la vela<ia que en honor a su memoria celebró el Ateneo de 
Santiago, el 3 de octubre de 1904. 



LAS HILANDERAS 




1 1. ANDERA que tejes 
la tela de mi vida, 
mas lijero teje, 
mas de prisa. 



109 



Hilandera que cortas 
la urdimbre de las vidas, 
que lijero cortes 
la que es mia. 

Hace ya mucho tiempo 
que una pena maldita 
me hace insoportable 
tanta vida. 



* 
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Me dijo la Hilandera: 
— si quieres tener dichas 
llora mucho i bebe 
mucho acíbar. 

Vé a morir en el Gólgota 
como murió el Mesias. 
Sobre la cruz, la gloria 
rediviva. 



* 



¿No me engañas Hilandera 
¿Si quiero tener dichas, 
que llore i que beba 
mucho acíbar? 
Hilandera, Hilandera, 
se colma la medida: 
¡Ya veinticinco años 
bebo acíbar! 




ODA A UNA PEQUEÑA DESCONOCIDA 




frÑiTA que me pides algún verso 
cünndo voi meditando por tu calle, 
que me hablas con la voz de algún scherzo 
c]ue tremulara un pájaro en el valle; 
btlla niñita del cabello negro 

como la pluma de una golondrina, 

¿no sabes que no canto, que no alegro, 

que mi lira angustiosa desafina? 

Ni aun llamando con fervor a todas 

mis cortas alegrías, tú pudieras 

oir el vuelo de mis raudas odas 

blancas, como palomas mensajeras. 

Pero si tú lo quieres, ven al huerto 

que en el fondo de mi alma hai escondido, 

puede que oigas el único concierto 

de mi solo rosal donde hai un nido. 
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No tengas miedo a las marchitas hojas 
que alfombran los senderos, nada temas; 
ni mires las sangrientas flores rojas, 
epitafios que son de mis poemas. 
Si hallas un lirio, tómalo si quieres, 
que nunca ha de ofenderse su blancura... 
Se ofendería en manos de otros seres... 
No hai mano de mujer que sea impura! 
Siéntate en mis rodillas, aquí cerca 
del único rosal en donde anida 
la alondra que no canta, siempre terca 
porque no hai alboradas en mi vida. 
Puede que preludiara ella al mirarte 
creyendo que en tu frente de alabastro 
la aurora asoma del Amor i el Arte 
con todo el claro resplandor de un astro. 
Bella niñita de la faz morena, 
yo sé que entonces te diría hozana, 
de mi gran huerto triste la azucena 
intocada i fragante en la mañana. 
Pero no vengas a mi huerto, niña, 
que sé también que oirías con el canto, 
tras los sarmientos secos de mi viña, 
el eco jemebundo de algún llanto. 
Soi un horticultor de mis cipreses, 
eso yo soi, i quiero que me escuses. 
Digo responsos i mascullo preces 
En mi huerto de tumbas i de cruces. 



WM 
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ANGUSTIAS 
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H cuántos siglos sin cesar te afrrastra 
tu cadena, forzado galeoto, 
amarrado a la Vida, tu madrastra! 



Nunca a tu eterno sollozar se ha roto 
la argolla que apretaron a tu cuello 
las ignominias de un poder ignoto. 

¿Qué destino fatal imprimió el sello 
sobre tu frente de sumiso esclavo, 
i te hizo como un buei para el degüello? 



Tú que eras fuerte como un roble, i bravo 



LA FLORESTA DE LOS LEONES 
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mas que el fiero león de la montaña, 
|en qué trampa de horror caíste al cabol 

En esta sima de tu suerte huraña 
pican tus ojos un millar de cuervos, 
roen los zorros sin piedad tu entraña. 

I cuanto mas terribles, mas acerbos, 
son tus martirios de león caído, 
mas en tu sangre abrevan los protervos. 

Hasta en tu lengua se calló el rujido, 
que era la oda en que la tierra entera 
cantaba a cada sol desparecido. 

¿Qué mano criminal, qué mano artera 
cambió el sencillo corazón humano 
en un maldito corazón de fiera? 

De entonces solo en vez de un buen hermano 
el hombre tiene en otro su Iscariote, 
su puñal, su verdugo i su tirano. 

De entonces, Pueblo, te tocó tu lote 
de esta tu vida cruel que hasta te obliga 
besar la mano que mas cruel te azote. 

]I pensar que otro tiempo fué tu amiga, 
en tus días de sol, la buena suerte. 



tornadiza después i fujitiva! 

En tu gran majestad pudieron verte 
las primeras auroras del planeta, 
alegre i bueno, poderoso i fuerte... 

...Pobre peón que empuñas la barreta, 
pobre labriego que guió el arado, 
sin esperanzas de alcanzar la meta! 

No eras entonces galeón forzado, 
carne de esplotacion i de miseria, 
hostia que escupe el hombre mas malvado! 

No eras andrajo; no ibas a la feria 
a vender tu pudor a la impudicia, 
que con tu sangre rebalsó su arteria. 

Aun no te arrojaba la injusticia 
como un pingajo de la vida, infame, 
donde echa lo que el hombre desperdicia. 

I hoi, quien tu suerte compadezca i ame, 
no tienes ni en el cielo ni en la tierra, 
a nadie que por ti piadoso clame. 

Como a un eterno Job te mueven guerra, 
desde el abyecto muladar que habitas, 
todas las lepras que lo abyecto encierra, 
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Pueblo-Job, si son grandes, infinitas 
las lepras que tú raspas con tus tejas, 
¿por qué no te alzas i tu mal tú gritas? 

¡Alza la marsellesa de tus quejas 
con un supremo esfuerzo de vencido, 
sobre el panteón de tus desdichas viejas!... 

¡I qué mala es la tierra en que has nacido, 
labrador de la tierra que no tienes 
ni un solo gancho en que colgar tu nido! 

Su entraña tú fecundas, i tú vienes 
solícito hacia ella, i buen amigo, 
en cada erial, a levantar edenes. 

I el que no compartió tu afán contigo, 
i el que no tuvo las fatigas tuyas 
le bebe tu sudor cambiado en trigo. 

I al ladrón los hozanas i aleluyas, 
hasta que hartado de labrar la gleba, 
sin fruto para tí, tú la destruyas! 

Viene una Primavera i otra nueva, 
i la indigna exacción que te victima 
tu amarga pena sin cesar renueva! 

...I tú que marchas con tu fardo encima. 



obrero rudo que el taller devora, 
nadie a ayudarte con tu cruz se arrima. 

Desde que asoma su blancor la aurora 
hasta en la noche plácida envenena 
tu existencia la fábrica traidora. 

¡I cómo no llorar con ira o pena 
si mientras el trabajo te estrangula 
de miseria i dolor tu hogar se llena! 

Si siendo hombre tú vas como la muía 
mordiendo paja, mientras come el grano 
otro hombre inútil que comió de gula! 

Tu amarillenta palidez en vano 
dice que tienes hambre, que padeces... 
¿Qué le importa ésto a tu patrón, tu hermano? 

En sus cien bacanales i embriagueces 
él nunca sabe que al libar su vino 
bebe tu roja sangre hasta las heces. 

¡I cuánto mueve a compasión tu sino, 
cavador de la mina de oro o cobre 
que en la noche sin fin vas tu camino! 

Tu abismo es mas oscuro i mas salobre 
que un Asfaltite eternamente muerto, 
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iproscrito de la luz porque eres pobrel 

Pobre, de lodo i de sudor cubierto 
como el judio vagabundo andas, 
sin alivio jamas en tu desierto. 

Miro que marchan tus hambrientas bandas 
a dejarse estrujar en todas partes 
como se estruja la uva en las zarandas. 

Miro que tu trabajo lo repartes, 
tu misma carne, en unos cien colmillos, 
i sin que nunca a tu patrón lo hartes. 

¡Oh buenas jentes de ánimos sencillos, 
yo sé que al fin ha de llegar el día 
en que tengáis audacias de cuchillos! 

¡Oh pobre Pueblo-Job, cuánto daría 
por hacer que en tu mismo calabozo, 
con la muerte acabaran tu agonía! 

Mujer, ¿no te enternece aquel sollozo, 
que en la mina, en la fábrica, en el campo 
arranca sin piedad tu mismo esposo? 

Haya en tus ojos un momento un lampo 
de esa gran Caridad de qué blasonas, 
i muestra tu alma blanca como un ampo. 



Mira que puede ser que tus coronas, 
tus palacios, tus hijos i tus sedas 
los vuelen a zarpazos las leonas, 

las leonas del hambre que están quedas, 
mientras tu carro de opulencia aplasta 
con la injuria insolente de sus ruedas! 

Esa mujer del pueblo es de la pasta 
de aquellas vengadoras de la Historia, 
cuya venganza nunca dice basta. 

Mira: como trofeo de victoria 
al estallar la conmoción burguesa 
salpicada de sangres i de escoria, 

mordiendo el Qa Ira i la Marsellesa, 
esa mujer tiró a la guillotina 
de una opulenta reina, la cabezal 

I esa mujer del pueblo hoi adivina 
que ya está escrito el Mane Thescl , Phares 
con que Dios justo a Baltazar conmina. 

« « 

¡Oh Angustia, eterna Angustia, ya tus mares 
perinchidos están de sangre roja, 
i se estremece i hunde en sus sillares 
la Vida ruin en su postrer congojal 
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CONFIDENOIA 
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A la señorita M. M. M. 



UANDO tú me dijiste tristemente: 
— «Yo tengo mala estrella, mala estrella» — 
como a una amada te besó en la frente 
la misma luz de una radiante estrella, 
que enclavada en lo azul, i mui arriba, 

era como una rosa que soñara 

con amores mui dulces, pensativa, 

entre los cirios mil i al pie del ara. 




Después alguno murmuró a mi oído 
de mis recuerdos la canción mas negra, 
lo mucho que he llorado i que he sufrido... 
¡Oh la negra canción que nunca alegra! 



— Qué hayas sufrido tú alín qué importa 
esc estraño cantor cantó a mi oído; — 
hai flores que en su vida, larga o corta, 
ni han tenido un placer, nunca han reído! 

I pensé en los martirios de las rosas, 
las pobres vírjenes que a solas luchan 
con inauditas penas misteriosas, 
mientras el beso de otra flor escuchan. 
Pregunté con afán en mi hondo anhelo: 
¿Por qué sufren las flores que son almas 
venidas a la tierra desde el cielo? 
...Lo sabes tú, Mercedes...? ¿Por qué llora, 
en las blancas mañanas misteriosas, 1^1 

sus cristalinas lágrimas la Aurora 
sobre el capullo de las blancas rosas? 




RAZ I OUERRA 
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^N una sacra paz la vida brota 
sobre la tierra que parece un tálamo 
donde un epitalamio es cada nota 
que en su flébil violin ensaya el álamo; 
epitalamio que en la selva ignota 

hace soñar con un divino cálamo, 

el cálamo apolíneo a cuyas odas 

surjió la Grecia con sus liras todas. 



Entonces, en la paz, en la alegría, 
bajo el cielo de azul i de alabastros, 
ora al morir o cuando nace el día 
en pos del Alba de ambarinos rastros, 



la tierra entera en su dulzura envía 
sus poemas de amor hasta los astros, 
i al subir al zenit cada poema 
brillar parece en una luz suprema. 

Entonces, en la paz, con embeleso, 
en una fiesta de perpetuo Octubre, 
mas dulce i mas quemante es cada beso, 
salta el oro en la mies, se hincha la ubre, 
se doblegan las ramas bajo el peso 
del fruto, todo cáliz se descubre, 
i en la yema, en el cáliz i el ovario 
nada turba a la vida en su santuario. 

Mas fácil i mas buena es la labranza. 
Ríe el abierto surco campesino 
como un vientre fecundo a la esperanza. 
Flota en los aires algo de divino: 
como un efluvio que invisible avanza 
i que un ánjel dejara en su camino... 
Si hasta parece que la tierra entera 
en espasmos de amor se estremeciera. 

También el hombre resignado aguarda, 
de un destino mejor la nueva aurora, 
de ese dia mejor que tanto tarda; 
i si, esplotado, redención implora, 
ya fatigado de llevar su albarda, 
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siquiera hai en su vida alguna hora 
en que piensa con pena menos viva 
que no es suya la tierra que cultiva. 

Alguna vez siquiera en su campiña 
cuando contempla sus trigales rubios, 
i ve a sus hijos en alegre riña, 
i mira que se baña en los efluvios 
del sol de estío su lejana viña, 
pasan ante su alma los connubios 
de sus ensueños i esperanzas de oros 
como unos raudos virjinales coros. 

¡Oh la paz, la divina paz que trajo 
la bendición de Dios desde allá arriba 
para endulzar las penas de aquí abajo; 
el fuego del vivir que mas se aviva 
en las luchas egrejias del trabajo... 
¡Oh la paz, la divina paz esquiva, 
desde que el hombre ya no la custodia, 
desde que el hombre a sus hermanos odia! 



...El odio de Caín, a cuyo impulso 
un mar de sangres abrevó la tierra, 
el odio de Caín que alienta el pulso 
del brazo criminal que a Abel atierra; 
él el que cambia en un chacal convulso 



al hombre de la paz; él es la Guerra 
en cuyo altar de cráneos la idolatría 
trasforma en crimen el amor de patria! 

La Guerra infame que los campos tala, 
la que pasea sus banderas nimias 
sobre la sangre donde el pié resbala, 
i cuyas hordas en el mal eximias 
de aniquilar las vidas hacen gala, 
cuando iracunda, llama a las vendimias, 
a las rojas vendimias de cabezas 
sobre ruinas, destrozos i pavezas. 



I hai quien te cante. Guerra, tal si fueses 
una musa de amor i de virtudes; 
tú que empujas los hombres como reses 
al matadero atroz; tú que sacudes 
como un maldito vendabal las mieses, 
la tierra entera con tus cien aludes; 
tú la infamia mas grande de la historia 
que tan solo en matar cifras tu gloria! 

...Gloria... porque a la pobre madre robas 
el joven hijo, musculoso i bello; 
porque vas con el hambre de las lobas 
a tener tu festin en un degüello; 
porque tienes las rimas de tus trovas 
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cuando se estingue el último resuello; 
porque dejas sin pan,^porque desnudas 
a millares de huérfanos i viudas. 

I es a tí en nombre del buen Dios que ama, 
de un gran Dios de bondad al que se injuria, 
a quien canta i bendice tu oriflama 
el sacerdote de una iglesia espuria; 
i él en nombre de Cristo te proclama 
i oficia sus secuencias a tu furia, 
como si Jesucristo hubiera sido 
heraldo de ira i no de paz i olvido. 

¿Cómo, hasta el mismo campo de batalla 
donde la fiera humana es mas sangrienta, 
donde la voz de la piedad se calla 
el santo signo de la cruz se afrenta?... 
¡Entre el grito de muerte i la metralla 
que las cabezas a cercen avienta, 
donde la sed de sangre mas apremija, 
hablar de Dios es una atroz blasfemia! 

¡Cómo ver sin horror tantos despojos, 
esas carnes charqueadas, esos muertos 
cuyos dolientes i vidriados ojos 
en un postrer esfuerzo están abiertos, 
mientras los cuervos sus festines rojos 
celebran en sus lúgubres conciertos, 
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mientras hai hombres que muriendo jimen 
víctimas todos de un nefando crimen! 



I después la alegría del salvaje 
matador, la alegria que desborda 
en el dolor del trájico paisaje.... 
Su rujido de triunfo da la horda 
aún no estinguido su bestial coraje. 
I el himno de victoria mas asorda, 
mientras el matador con sangre i lodo, 
ahito como un tigre va beodo. 

¡I tan horrible crimen sin castigo, 
que por estraña aberración el hombre 
de aquel que es mas malvado es mas amigo 
i tiembla solo con oir su nombre!... 
¡Oh bárbara locura que maldigo!... 
¡Puede que en el futuro nos asombre 
que tuvieran los tigres su epopeya 
i una lírica gloria el que degüella! 



Pero tú, pobre hombre campesino, 
tú que fecundas en sudor la gleba, 
no eres culpable de esto que conmino. 
Tampoco tú, esclavo de la nueva 
esclavitud que en negros tiempos vino 
a someterte en el taller a prueba... 
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Vosotros sois el gran rebaño humano 
víctima dócil de cualquier tirano. 

...Levanta el alma i la cabeza... Mira, 
¡oh carne de cañonl ve que alborea 
en las cumbres lejanas... Una pira 
brillante como un sol, esa es la tea 
que va a acabar al fin con la mentirá, 

en el nuevo Tabor de otra Judea 

¡Oh Trasfiguracion de nuestra raza... 
¡Oh carne de cañón! Es Dios que pasa! 
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